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Viernes, 17 de febrero de 2023

APARICIÓN DE CRISTO JESÚS GLORIFICADO, EN FÁTIMA, PORTUGAL, AL VIDENTE FRAY ELÍAS
DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS, DURANTE EL SAGRADO LLAMADO

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

El Cielo y la Tierra deben estar unidos a través de buenos y entregados sacerdotes. Ese es el
principal Legado que Yo le entregué a la humanidad y al planeta.

Desde los tiempos de otrora, siempre existieron buenos y entregados sacerdotes; a través de los
patriarcas; a través del anuncio de los profetas; a través de todos los que a lo largo de los tiempos
entregaron su vida al Señor, no solo para vivir la consagración total de la consciencia, sino también
para servir al Señor del Universo.

Dios ya había pensado en todo esto, en que este Proyecto Humano pudiera unirse al Universo y a la
Fuente Primordial, a través de la presencia y de la existencia de buenos y entregados sacerdotes.

Dentro de todas las tareas que existen en el nivel espiritual, la vida de Mis sacerdotes en el mundo
es la más perseguida y asediada. Pero la llave maestra, para la superación de todo esto, está en la
entrega total de los sacerdotes a Mi Corazón Misericordioso.

Porque Yo no vengo a buscar, a lo largo de los tiempos, a consciencias perfectas. Vengo a buscar
las virtudes y los talentos que dejé en cada uno, que es lo que necesito en este tiempo para llevar
adelante el Plan de Rescate de emergencia. Por esta razón, la consciencia sacerdotal ha sido atacada
espiritualmente a lo largo de los tiempos.

Pero les He dado varios ejemplos de superación. A través de consciencias entregadas, Yo les He
dado los testimonios y el ejemplo de cómo la trascendencia de sí mismos alcanza la unión con
Cristo para llevar adelante esta importantísima y sagrada tarea; para que el pueblo de Dios, a través
de los sacerdotes del mundo, más allá de sus religiones o creencias, más allá de sus dogmas o
instituciones, pueda vivir espiritualmente el don que Yo les entregué.

Porque quiero que sepan, compañeros, que sin sacerdotes en este mundo, el mundo perecerá. Sin
verdaderos y buenos sacerdotes, las almas se podrían seguir perdiendo en este mundo.

Es muy importante para Mí que la vida sacerdotal pueda reflejar y espejar en el planeta los sagrados
tesoros que Yo les dejé a todas las almas a través de los Sacramentos.

Quiero que, en esta noche, el mundo entero recuerde la Pasión del Señor. Esa profunda y eterna
Pasión que Cristo vivió en la Última Cena, no solo instituyendo el mayor Legado del Amor
Universal, a través del Cuerpo y de la Sangre de Cristo, sino también instituyendo el Sacerdocio
Espiritual en el planeta, renovándolo a través de la entrega del Cordero de Dios que quita el pecado
del mundo y le da la Paz.

Por eso, agradezco que, en esta Orden Monástica como en otras órdenes religiosas del mundo,
existan almas conscientes que oran por los sacerdotes para que Mi Legado Crístico no desaparezca
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de este mundo.

Porque a través de todos Mis sacerdotes existe el puente que une a las almas con Dios, existe la
oportunidad de que se acerquen a la Fuente Primordial y que todos los corazones, más allá de sus
pecados y faltas, recuerden que tienen la Gracia de poder ser dignos Hijos de Dios. Esta también es
una sagrada tarea de los sacerdotes del final de los tiempos.

Por esa razón, retornaré a Israel este año, para restablecer y reconstruir el sacerdocio espiritual
planetario.

Y les pido a todas las almas que oran por los sacerdotes, a todos los religiosos y religiosas que viven
Mi Ministerio Sacerdotal, viviéndolo con devoción, con fe y amor, que se unan al Gran Sacerdote
del mundo, Cristo Jesús; para que como hace 2 000 años, en este momento de inflexión planetaria,
los sacerdotes que aún siguen viviendo en Cristo y por Cristo, sean espíritus depositarios del Legado
del Amor y de la Redención, a través de todo lo que Yo mismo ofreceré al mundo durante la
próxima Semana Santa.

Quisiera que comprendieran, compañeros, que no existe otro camino u otra solución; porque a
través de los sacerdotes que Yo formo internamente cuando Me entregan de verdad sus vidas, Yo
puedo obrar milagros, liberaciones, reconciliaciones y actos profundos de Misericordia en aquellas
almas que aún no consiguieron la expiación de Dios.

Será la vida sacerdotal, en el final de estos tiempos, que permitirá a las almas encontrar la fortaleza
que necesitan en los tiempos de emergencia, a través de la vivencia de los Sacramentos como algo
único y espiritual.

Así, las almas podrán unirse a Mi Arquetipo Espiritual Sacerdotal, que es un estado de consciencia
latente, eterno e inextinguible que Cristo Jesús irradia al universo desde el corazón sublime de
Andrómeda, desde donde Mis impulsos crísticos y sacerdotales pueden llegar a todas las
humanidades, más allá de esta humanidad.

Pero, lo que Yo le He dejado al mundo hace 2 000 años y a través de la Última Cena, habiendo
fundado el apostolado para el mundo, sé que es aún un misterio o aun algo inalcanzable para las
almas.

Pero, Yo les pido, que en este tiempo final amen descubrir, a través de ustedes mismos, la ciencia de
los Sacramentos, porque lo que Yo instituí hace 2 000 años deberá a volver a florecer en este tiempo
final y especialmente en esta próxima Sagrada Semana, porque será el último gran impulso que Yo
le daré al mundo entero para que, a través de la vida sacerdotal, las almas estén prontas y preparadas
para vivir el último y gran tiempo de la tribulación; en el que todo parecerá perdido. En esa hora tan
culminante y desconocida para la humanidad, la Luz de Dios volverá al mundo a través del Retorno
de Cristo.

Y así, como Yo los He llamado a todos por su nombre, Yo llamaré a Mis sacerdotes para que
vengan a celebrar Conmigo la Cena de la Redención, junto a los ángeles, bienaventurados y seres de
buena voluntad que, a través de los tiempos, dieron valor a la Preciosa Sangre de Cristo derramada
sobre el mundo, dando testimonio de la Presencia de Mi Amor en este mundo, a través del sacrificio
y de la entrega de Mis compañeros.
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Por eso, Yo no solo volveré a reconstruir el planeta, a preparar a las almas para la Nueva
Humanidad; volveré a buscar a Mis apóstoles, a Mis sacerdotes, a todos Mis orantes, a los que viven
el espíritu de la contemplación, a los buscadores de la paz, a los adoradores, a todos los que buscan
traer al mundo la cura para el planeta, así como a aquellos que reflejan a través de sus vidas, como
un gran espejo, la Gracia y la Misericordia de Dios, como a aquellos que guardianan y celan el Plan
Evolutivo.

Así, los reuniré, en lo alto de un monte, pero ya no será el Calvario, será el Paraíso, el surgimiento
de la Nueva Tierra en este horizonte del mundo. Y todos, Conmigo, por la redención de todo el
género humano y por la cura del alma de este planeta, volverán a partir el pan, lo compartirán con
sus hermanos y hermanas, volverán a comer del Cuerpo Vivo de Cristo, allí presente; y beberán del
Cáliz de la renovación y de la paz.

Y, a través de las almas, Yo renovaré al mundo y expulsaré de este planeta a las fuerzas del mal. Y
ya no se levantará nación contra nación, ya no se sabrá de la división en las familias y ninguna alma
en este mundo sabrá lo que es la enfermedad, porque en sí misma habrá alcanzado la cura interior,
que llegará del cosmos al planeta a través de todos los que se sintonizan con las Leyes de la Cura.

Y el signo será visible en el momento del Retorno del Señor, porque Yo vendré como el Supremo
Curador, el Redentor del Mundo, para devolverles la paz que tanto buscan y anhelan, y así,
Conmigo, tomados de Mis Manos, ingresarán al Paraíso y el Proyecto al fin se cumplirá.

Por eso, debemos orar con más fervor, con un fervor desconocido, no con fanatismo, no con euforia,
orar de verdad, de corazón, sintiendo cada una de las palabras que son pronunciadas a través del
verbo orante.

Así, por los méritos de Mi Dolorosa Pasión, aquellos que aún no se arrepintieron, se arrepentirán; y
mantendré abierta la puerta de Mi Misericordia para aquellos que Me abandonaron y Me dejaron.

Y, en esa hora, Yo les prometo, que cada alma estará ante su propia realidad; sabrá quién es, sabrá
quién fue y qué hizo en otros tiempos. Y, en ese momento, tendrá la oportunidad de colocar sus
rodillas en el suelo y pedir perdón, misericordia y redención, para que hasta su propio origen sea
restablecido y recuperado de todo lo que pasó una vez, en otros tiempos.

Por eso, Mi Llegada no solo será al mundo, sino también Mi Retorno será al universo. Para eso, los
estoy preparando. No pierdan la oportunidad de estar Conmigo, porque Me queda poco tiempo entre
ustedes. He extendido Mi tiempo aquí más de lo previsto.

En estos años, a través de estos encuentros, en cada momento compartido con Mis compañeros, el
Padre Me Ha permitido estar más tiempo de lo previsto. Porque este es el momento de terminar de
fortalecerse y de que sean Mis apóstoles en la acción, no en la teoría; que sean Mis apóstoles en la
cercanía, en la escucha, en el diálogo, en la oportunidad de apreciar las diferencias, en la Gracia de
vivir el sagrado espíritu de la compasión para que, en este momento y bajo esta condición
planetaria, las almas reciban la última oportunidad que necesitan con un solo fin: reencontrar el
camino hacia Mi Corazón.

Por eso, la importancia de tener sacerdotes en este mundo, más allá de las interferencias y de los
embates vividos.
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Quien Me ama de verdad y no Me cambia, no perecerá. Es una Ley.

Por eso, antes de que retorne a Israel, en donde toda Mi historia volverá a estar expuesta y
disponible para los mundos internos, sepan correctamente beber de la Fuente de la Gracia.

En esta hora y en estas semanas Yo los preparo para que ingresen en la Semana Santa con mayor
consciencia y determinación, porque aún espero que sus vidas puedan ser Mis instrumentos en la
Tierra.

Comulgo, en esta hora, con aquellos que Me escuchan abiertamente.

Renuevo Mi Presencia a través de todos los que Me escuchan.

Derramo Mi Misericordia a través de los que Me claman, porque las grandes heridas espirituales del
planeta aún deberán ser curadas por los Cristos del Nuevo Tiempo. Esta es una promesa que Yo le
hice al Padre Eterno.

Ya lo tienen todo; Yo les pido todo. Y espero que Me entiendan.

La hora está llegando; la profecía de Juan, el apóstol, se está cumpliendo. Es tiempo de actuar.

Ahora, celebraremos Mi Legado de Amor, reviviendo la Pasión, Muerte y Resurrección de Jesús, a
través de la Sagrada Eucaristía; en la que todos, una vez más, tendrán la Gracia de estar ante Mi
Legado Crístico, que los ángeles que cocelebrarán este momento podrán colocar Mis Gracias en sus
corazones.

No se olviden de que Yo Soy el Señor del Amor y de la Vida, y que doy la Vida por Mis amigos, así
como di la Vida en la Cruz, en cada paso del doloroso Calvario. En cada flagelación no pensaba en
el dolor, en la agonía o en todo lo que estaba viviendo, mientras era dilacerado o golpeado, porque
querían que Yo muriera antes de llegar a la Cruz de la Victoria de la Redención para poder renovar
el Árbol de la Vida.

Así, Yo espero que no solo los sacerdotes, sino todos los que se unen a Mí conscientemente,
entreguen su vida por Mí. Me pesa saber, en este momento, que algunos de los que He llamado Me
abandonaron, no comprendiendo absolutamente el poder de Mi Amor, por una única razón: no
haberse rendido ante Mí.

Por eso, si ven que a alguien le sucede esto, no lo juzguen ni lo critiquen. No condenen a esa alma
perdida. Vean en ustedes mismos, con sabiduría, amor y compasión, cómo está su entrega para
Conmigo; porque las corrientes contrarias llegarán, el suelo temblará, y ustedes deben estar firmes a
través de Mi Amor y de su confianza en Mí, porque quien está Conmigo, Yo estoy con él. Es una
promesa.

Ahora, a través de los sacerdotes, permitiré que el Cielo descienda a la Tierra, así como él desciende
a través de Mi Palabra.

Ahora, permitiré que Mis Gracias desciendan para que las almas se renueven y se curen
espiritualmente, para que una vez más sea posible el alivio del sufrimiento de los inocentes, de los
que están viviendo el caos y aún no tienen la Gracia de la Misericordia ni tampoco de la Paz.
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Que este momento sea celebrado por cada uno de ellos, porque así lo necesito.

Que cada momento que vivirán de aquí en adelante, en su vida espiritual, en su momento de oración
o de adoración, sea ofrecido por todo lo que su Maestro y Señor realizará en Medio Oriente, durante
la próxima Sagrada Semana.

Hagan lo que les pido y después comprenderán. La emergencia lo requiere.

Abramos las puertas, en este momento, de la Iglesia Celestial, para que los ángeles de la guarda
eleven los ofertorios de las almas que están presentes en este lugar y en otros lugares, para que las
almas revivan con sinceridad la Pasión de Cristo a través de la Eucaristía.

Así, una vez más, cada uno de ustedes será señalado por Mi Luz y por Mi Paz.

Celebremos.

Y Yo los bendigo dándoles fuerza, coraje y valentía para la próxima etapa, para que en ustedes
pueda despertar el Cristo del Nuevo Tiempo.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.


